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			Presentación

			
				Sayri Karp

				Presidenta de la Asociación de Editoriales Universitarias de América Latina y el Caribe • México

			

			Hace unos años, cuando empezamos a tener mucho trabajo en la editorial, teníamos un dicho que se volvió famoso: “Hacemos libros, no milagros”. Pero ahora, que nos ha tocado revivir y relanzar el proyecto, estoy convencida de que hacemos libros y también hacemos milagros.

			Este libro bien podría ser un milagro colectivo.

			La intención era hacer una radiografía de la edición universitaria en América Latina, reflexionar desde las distintas experiencias sobre nuestro papel como editores: quiénes somos, cómo estamos trabajando, de qué manera nos posicionamos en el mercado y qué debemos hacer para que la edición universitaria trascienda. Tener una imagen que sirva de espejo, pues creo que todavía hace falta conocernos más para llevar a cabo los proyectos que tenemos pensados; y que muestre a los demás que somos una parte relevante de la industria editorial y que nuestra labor es importante para la circulación del conocimiento, la difusión de la cultura y la bibliodiversidad.

			Gracias a los editores universitarios latinoamericanos por acompañarme en esta aventura, en este loco reto nuestro de generar algo de la nada y levantar la voz al unísono y decir: “aquí estamos, estos somos”.

			Gracias a todas las redes y asociaciones de editores universitarios por elaborar de manera conjunta un proyecto desde la reflexión de nuestro trabajo cotidiano.

			Gracias, colegas, por aceptar mi invitación al diálogo y darle forma a esta obra colectiva.

			Gracias al equipo responsable de llevar a buen puerto este proyecto, al asumir como suyo el reto de llegar a la Feria Internacional del Libro de Guadalajara y celebrar su trigésimo aniversario con una obra que rinde homenaje a América Latina desde la edición universitaria.

			Especialmente agradezco a Leandro de Sagastizábal, Jesús Anaya, José Castilho y Luis Quevedo, quienes generosamente participaron como invitados especiales y enriquecieron esta obra desde distintas perspectivas.

			Este libro es resultado de una convocatoria promovida por la presidencia de la Asociación de Editoriales Universitarias de América Latina y el Caribe (EULAC) en la que fueron invitadas a participar todas las editoriales de las instituciones de educación superior integrantes de las distintas asociaciones o redes nacionales, así como aquellas que aún no forman parte de ninguna. Seleccionamos al menos una idea de cada participante a fin de crear un coro en el que se escucharan las voces de todos y de manera paralela se reconociera la voz de cada uno. Contamos con la participación de 136 profesionales de 111 instituciones de educación superior de 14 países. 

			Estoy muy contenta con el resultado, logramos la encomienda, pero lo más importante es que lo hicimos en colectividad, pues cuando trabajamos juntos siempre sale algo bueno, tomamos conciencia de nuestras diferencias, potenciamos nuestras similitudes y fortalecemos nuestros vínculos.

			¡Muchas felicidades a todos!
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			Prólogo

			Un panorama de la edición universitaria

			
				Leandro de Sagastizábal

				Presidente de la Comisión Nacional de Bibliotecas Populares • Argentina

			

			Este escrito ha sido realizado a partir de un cuestionario acerca de la edición universitaria especialmente diseñado por la Asociación de Editoriales Universitarias de América Latina y el Caribe (EULAC), donde participaron 136 editores de diversos países de la región. Las respuestas allí volcadas contemplan cuestiones tan diversas como la de los catálogos y las colecciones, las acciones comerciales, las iniciativas de marketing, la importancia del uso de las nuevas tecnologías, las relaciones internacionales o la participación en las instancias de capacitación profesional. Varios de los colegas que respondieron esas preguntas son amigos de años, a quienes considero los mejores profesionales en este tema en América Latina, por lo que antes de comenzar a escribir me pregunté si yo realmente podría agregar mucho más a lo que ya se sabe sobre el sector. Lo que sigue intenta ser un aporte a este importante debate.

			Hace poco más de una década, es decir muy poco tiempo, se realizó un trabajo en el que, al igual que en esta ocasión, participaron profesionales de casi todos los países de América Latina. Por iniciativa del Instituto de Enseñanza Superior para América Latina y el Caribe (IESALC), organismo dependiente de la UNESCO, se seleccionó a un responsable por país para investigar el estado de la edición universitaria en el continente. Los resultados fueron luego consolidados en un solo informe que daba cuenta del tema y que posteriormente fue publicado en forma de libro por el Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe (CERLALC).

			Para poder realizar una comparación entre realidades tan diversas como lo eran las editoriales universitarias de los países de América Latina en ese entonces fue necesario crear una suerte de taxonomía. La misma constaba de siete aspectos posibles de ser comparados que surgían de las investigaciones realizadas en once países y una región, América Central, que expresaba a su vez la realidad de seis países más.

			Los puntos de esa taxonomía eran los siguientes:

			
					La autonomía, aspecto vinculado a la obtención de los recursos y los grados de dependencia o independencia de las universidades para su gestión.


					Las estructuras, pero sobre todo los grados de lógicas editoriales que las mismas tenían, es decir, si contemplaban organigramas, figuras de editores, modos de vínculos con los empleados y grados de profesionalización observados.


					La producción bibliográfica, es decir, los perfiles de los catálogos, los mecanismos de selección de los libros, los programas editoriales, los procedimientos para realizarlos.


					Los criterios de gestión tanto para la fijación de los precios como para la definición de funciones.


					La relación con los autores, es decir, la existencia o no de vínculos formales con ellos a partir de contratos, los pagos o no de regalías por derechos, la injerencia de los mismos en las definiciones editoriales.


					La distribución y comercialización, es decir, la preocupación por la presencia de los libros en el mercado, por la exportación de los mismos a otros países, las estrategias de marketing para comunicar su existencia, etcétera.


					Y, finalmente, las reprografías y las estrategias para combatirlas en la región.


			

			Las conclusiones reflejaban un claro panorama de recursos escasos, ausencia de objetivos y mecanismos para incidir en las políticas vinculadas a las ediciones universitarias, poca o nula autonomía en todos los niveles, inexistentes vínculos formales con los autores, falta de planificación en todas las instancias propias de un trabajo editorial, escaso uso de herramientas editoriales y, lo principal, una ausencia casi absoluta en todos los casos de una figura que es central en cualquier proyecto como el que nos ocupa: el editor.

			Ahora bien, ¿por qué comienzo esta exposición con el comentario sobre ese pasado relativamente reciente? Pues porque el trabajo realizado en esta ocasión sobre la actividad editorial de las universidades de América Latina es muy interesante y nos proporciona nuevos elementos para ver qué problemas parecen haberse resuelto y cuáles se mantienen vigentes con respecto a aquel informe del IESALC. Al mismo tiempo, el actual informe es sin dudas complementario de aquel, donde por ejemplo los aspectos tecnológicos no ocupaban lugar alguno.

			Quienes diseñaron el trabajo en esta ocasión han agrupado las respuestas de ese cuestionario en los siguientes cuatro temas:

			
					El editor.


					La editorial.


					El mercado.


					Las redes.


			

			A partir de ese insumo elaboré este escrito que se propone rescatar lo que sostienen las respuestas aunque reuniéndolas, interpretándolas, matizándolas o enfatizando alguna cuestión cuando considero que lo merecen. Un texto armado siguiendo esta lógica nos proveerá una imagen de cómo el sector está pensando actualmente sus problemáticas, pero también nos devolverá una imagen de que el todo, como suele sostenerse, es mucho más que la suma de las partes. 

			El editor

			Aunque parezca más que obvio, resulta alentador que los proyectos editoriales de las universidades hayan avanzado hacia la figura del editor que, como hemos visto, era casi inexistente en aquel primer trabajo. Es indudable que no puede haber proyecto editorial en el siglo XXI que sea llevado adelante por el bibliotecario, el secretario de extensión o figuras similares y que lo primero que necesita un proyecto editorial es un editor. Desde luego, podemos discutir el peso que esa figura tendrá dentro de la institución, su grado de autonomía, los recursos para realizar sus proyectos, las herramientas necesarias para que le faciliten la gestión y muchas cuestiones más, pero sin duda deben existir, con total visibilidad, su rol y sus funciones. No en vano el brasileño José Castilho, una de las opiniones más profesionales en el trabajo que nos ocupa, menciona claramente que lo primero que consiguió cuando se hizo cargo de la editorial de la UNESP fue lograr que el proyecto fuera atendido, valorado y reconocido por la universidad donde se había gestado.

			A modo de síntesis, y a partir de los informes leídos, creo que es muy importante que la figura del editor esté presente y que tenga, por lo menos en su enunciado, dos niveles de descripción valiosos: por un lado, su función en el proyecto; por otro, algunas características necesarias para el ejercicio de esa actividad.

			Con respecto a la función, aparecen aspectos fundamentales de la lógica de un proyecto de edición universitaria. En este caso se trata de una lectura personal, ya que estos aspectos no han sido presentados así en el informe, sino que soy yo quien los recupera de ese modo.

			El editor universitario debe funcionar como un puente entre el mundo académico y el público en general. Debe elaborar materiales de origen académico que tengan la virtud de poder ser leídos por un público más general que el estrictamente universitario. Debe unificar en un programa editorial saberes dispersos en el mundo de las investigaciones y proponer un catálogo ordenado. Debe generar, gracias al acceso que tiene a ámbitos de investigaciones sofisticados e innovadores de la producción intelectual de una sociedad, propuestas innovadoras y creativas en forma de colecciones que no sólo sirvan para el público local sino en lo posible también para abrir horizontes internacionales.

			También los editores universitarios deben tener una suerte de rol de agentes de los autores, pero no sólo en el sentido de ayudarlos a conseguir mercados o venta de derechos a otros idiomas, rol habitual de los agentes, sino de ayudarlos a construir los mejores textos posibles con los conocimientos específicos que aquellos manejan. De allí que deban ser promotores de nuevos contenidos.

			Además, deben hacer valioso y creíble un catálogo editorial y, en lo posible, consolidar procesos de divulgación científica. Es decir, pensar en públicos ampliados.

			El segundo elemento que he desagregado para analizar la imagen del editor es su saber hacer. El editor universitario debe estar integrado al clima universitario, respirar universidad, porque esa cualidad es la que le permitirá generar contenidos produciendo debates, discusiones, recuperando investigaciones originales, etcétera.

			También debe saber encontrar canales de comunicación con los directivos académicos, burocráticos, docentes, uniendo dos dimensiones muy difíciles para cualquier gestión de esta naturaleza: la lógica administrativa, vinculada mayoritariamente a la vida de la universidad, y la lógica de la editorial que, como todos sabemos, tiene que ser propia y tiene otros ritmos. Este punto es central y requiere de otro elemento que también ha sido mencionado como necesario en algunos comentarios del informe: la paciencia, la capacidad de diálogo y de negociación. Efectivamente, una serie de procesos del quehacer editorial que van desde la firma de los contratos con los autores hasta los tiempos de impresión pasando por temas de marketing o de prensa, ponen en tensión permanente estas dos realidades que necesariamente tienen que encontrar una dinámica común para que sobreviva un proyecto editorial.

			Es fundamental que el editor también incorpore en su cultura la necesidad de conseguir recursos. Ya sea con las acciones comerciales de ventas de sus libros o con otros mecanismos como las sinergias con otros editores, las alianzas estratégicas o las redes, lo importante es dotar al proyecto de sustentabilidad y de proyección en el tiempo. Es decir, mantenerlo pero además hacerlo crecer.

			También es importante contemplar que, como en todo proyecto que contiene pasos y la intervención de muchos actores, son necesarios los procedimientos y las planificaciones, el trabajo en equipo, la capacidad de liderazgo. 

			Es importante que sepa abrir mercados y consolidar mecanismos de distribución del material.

			Entre las cualidades del editor también debe estar el conocimiento de los procesos de producción en offset, digitales, es decir, estar actualizado en temas de tecnología. En este sentido un elemento clave es saber discriminar los desafíos editoriales, los comerciales y los tecnológicos, ya que cada caso es específico y requiere de destrezas también específicas.

			Por último, y como una cualidad fundamental de cualquier sector que se precie de tal, el editor universitario debe elaborar un discurso propio, entendiéndose esto como un enunciado descriptivo de qué clase de editor se es, qué lugar se desea ocupar en el mundo editorial que le toca vivir, qué políticas desea desarrollar como sector, cuáles son las debilidades a superar, cuáles las fortalezas a consolidar, etcétera. Si bien no comparto las características del contenido de estos discursos señaladas en alguno de los informes, sí comparto totalmente la necesidad de tenerlos y de ratificar ese elemento identitario discursivo ya que al hacerlo el sector está, entre otras cosas, dando indudables señales de madurez profesional.

			Para finalizar con el análisis de la figura del editor creo importante señalar otro aspecto presente en los trabajos y que de alguna manera me exime de un comentario propio: la necesidad de herramientas prácticas. Es decir, salir de algunos enunciados y generalizaciones para ir concretamente al cómo se hace, ligado a la segunda preocupación planteada en este caso, que es la necesidad de una formación profesional continua y de calidad. En este aspecto es interesante tener en cuenta alguna propuesta que eleva esta cuestión a la categoría de plan estratégico, alertando del peligro de que sin ello el destino de estas editoriales es deambular de un lado al otro.

			La editorial

			Para analizar las opiniones vertidas sobre este tema utilizaré el mismo criterio que para el anterior: señalaré dos ejes centrales, aunque podrían mencionarse, desde ya, algunos otros, pero prefiero hacerlo simple y concreto. En este caso se trata, por un lado, de los principios éticos, de objetivos culturales o institucionales —lo que uno podría llamar la misión de la editorial— y, por el otro, de los mecanismos prácticos para el mejor desarrollo del proyecto editorial.

			Por el lado de los principios se aspira a que los proyectos sean coherentes con los objetivos de la educación universitaria a la que pertenecen. Es decir, se busca que sean proyectos de calidad pero no que ese espacio de pertenencia sea una barrera para otros desarrollos editoriales. Se desea que los proyectos gestionen correctamente los derechos de todo tipo, de autor, del uso de ilustraciones y diseños. También se otorga prioridad a la vocación formativa y de construcción de lectores (con acciones compartidas con el Estado o con las empresas privadas) antes que a los aspectos comerciales y la búsqueda del lucro. Se recalca la pertenencia al mundo de la educación de una sociedad y el compromiso que ello implica, de donde se desprende la significancia del fomento de la lectura. De allí también que algunas propuestas establezcan para el proyecto un claro objetivo de extensión universitaria y así expliquen, en ese rol de agente generador de lectores, la publicación de libros infantiles.

			Justamente porque estamos en el terreno de los principios, muchas opiniones vertidas en el informe que surge de los cuestionarios expresan claramente algunas tensiones clave, como por ejemplo si los proyectos editoriales deben ser excluyentemente endogámicos o deben estar abiertos a la sociedad toda; si deben ser proyectos para diálogos entre expertos y especialistas o deben ser vehículos de divulgación de la ciencia y el conocimiento más abiertos, o la ya clásica preocupación acerca de cuánto de la consideración de algunos elementos de la realidad como la planificación económica, el mercado, los costos y los gastos es contemplable desde la naturaleza de un proyecto de edición universitaria. Otra tensión también específica del mundo académico es aquella planteada entre la necesidad de velar y proteger la riqueza y producción científica y, al mismo tiempo, responder también a la indudable misión universitaria de divulgar el conocimiento a la sociedad en su conjunto. Finalmente, una cuestión que nos recuerda aquella primera investigación de la IESALC de la que he comenzado hablando es el grado de autonomía posible y necesaria de cada proyecto. 

			En el terreno de los mecanismos prácticos expresados en las respuestas es posible encontrar como necesidades de los proyectos editoriales una serie de preocupaciones que van desde la referencia a las dificultades para imaginar proyecciones en el tiempo hasta cuestiones de gestión relacionadas con el día a día; la necesidad de conseguir logros en la ampliación de públicos lectores de sus respectivos fondos, la flexibilidad para consolidar proyectos de coediciones, la necesidad de contar con equipos eficaces, la importancia del uso de las nuevas tecnologías y la necesidad de contar con herramientas de seguimiento, como por ejemplo contar con indicadores. Por supuesto, también se trata de conseguir los financiamientos para los proyectos sea con los mismos autores, con el Estado, con las agencias de fomento o con el público lector.

			También están presentes de manera constante las preocupaciones por ser no sólo generadores de contenidos sino por saber también cómo promoverlos y distribuirlos, cómo administrar materiales diversos y muchas veces destinados a diferentes públicos, como los trabajos de investigación, por un lado, y los libros que habrían de ser textos, por el otro.

			Algunos comentarios reparan en otras cuestiones que no son menores a la hora de contemplar el quehacer editorial. Pueden mencionarse por un lado los elementos gráficos, es decir que los libros tengan un diseño y cuidado editorial que los haga competitivos con otros libros del mercado y, por el otro, el tema del stock, es decir, considerar las cantidades que se publican como un elemento importante de la práctica editorial.

			Algunos criterios puntuales refieren a la importancia de catálogos que contemplen las traducciones como una variante enriquecedora de la propuesta editorial y la lógica organizativa de esos catálogos, ya sea por series específicas dentro de alguna colección, o respondiendo a un orden establecido por las respectivas facultades y sus publicaciones.

			Como no podría ser de otro modo, este aspecto tiene muchos puntos de contacto con los objetivos del proyecto editorial. Sin embargo las respuestas ante este tema puntual buscan ahora reflejar básicamente cuánto de herramienta complementaria del proyecto institucional universitario tienen las iniciativas editoriales, potenciando y posicionando a las instituciones o promoviendo autores académicos de las casas de estudio. En ocasiones es tal el valor que aporta el proyecto editorial que puede ser tan importante el reconocimiento de la universidad por su proyecto editorial como por sus méritos como ámbito de estudios.

			De allí la exigencia de calidad del sello tanto para legitimarse en el espacio institucional propio como para resultar atractivo para los potenciales autores. Es importante un sello que garantice, como se manifiesta en algún comentario, la calidad de sus producciones, que haga visible el proyecto tanto en lo nacional como en lo internacional y que por lo tanto contribuya al prestigio de la universidad a la que pertenece. Pero lograr un sello de calidad en un espacio institucional universitario no es una tarea sencilla aunque se cuente con académicos e investigadores de calidad, ya que, en tanto autores, necesariamente hay que guiarlos y formarlos a los efectos de un proyecto editorial.

			Tampoco el reconocimiento de la editorial es siempre seguro y mecánico sino que algunas veces esos ámbitos que se interesan en formar, financiar y fomentar la investigación no tienen la misma vocación y premura por interesarse en formar, financiar y fomentar la profesionalización de los editores y los autores, así también como la necesidad de reconocer autonomía o identidad al proyecto y mucho menos dotarlo de un presupuesto.

			Pero además del reconocimiento de los proyectos editoriales por parte de las casas de estudio, un aspecto necesario para su desarrollo es también la garantía de la continuidad de los mismos, algo que muchas veces se encuentra amenazada o debilitada por los cambios y las dinámicas en las gestiones universitarias.

			El mercado

			Un punto muy interesante de la encuesta realizada a los editores, es justamente el de haber introducido el tema de este apartado. Si bien el mercado, explícitamente valorado en algunas respuestas por ese motivo, es ineludible como dimensión en cualquier proyecto editorial y conforma una actividad tan esencial como las demás, es de difícil admisión en el caso de los proyectos universitarios. La duda vender o no vender, que se formulan algunos de los editores universitarios, grafica de manera shakesperiana lo que digo. Esta ambivalencia no siempre está presente y en muchos casos las opciones son mucho más precisas, afirmándose a veces que la producción universitaria debe ser subsidiada, sugiriendo otras veces caminos intermedios entre subsidios y rentabilidades o en algunos casos admitiéndose directamente que el objetivo debe ser el de vender el material que se edita, sin renunciar, eso sí, a la línea editorial de un proyecto universitario. También es cierto, hay que decirlo, que las posiciones son más rígidas o flexibles dependiendo de la necesidad de las ventas o no de los libros cuando aparecen otros elementos como por ejemplo el rol de financiamiento cubierto por los propios autores.

			Las respuestas, entonces, generalmente expresan dificultades tanto para definir nítidamente ese espacio llamado mercado como los modos de vincularse con el mismo. De allí que pueda afirmarse que no solamente hay que entenderlo, siempre utilizando conceptos empleados en las respuestas del cuestionario, como un lugar de transacciones económicas, sino también como un lugar de intercambio y recepción de materiales destinados a la mejora cultural de la sociedad o como uno de los caminos necesarios para hacer sustentable cualquier proyecto y tener continuidad en el tiempo.

			Siguiendo entonces con las dos líneas básicas en las que vengo organizando los diferentes temas del cuestionario que nos ocupa, en este caso podrían ser la imagen que se tiene de lo que es un mercado y el tipo de vínculo que una editorial universitaria debería establecer con el mismo.

			Relacionado con lo primero, el mercado tendría valor, por ejemplo, como un espacio para lograr visibilidad facilitando así el descubrimiento por el público de la existencia de un tipo de materiales de calidad, al mismo tiempo que una vía para incidir en la educación de una sociedad. El objetivo entonces no está en el logro económico sino en el reconocimiento del proyecto. El mercado es percibido en este caso como el lugar donde están los lectores antes que aquel donde están los compradores de libros. 

			También el mercado y sus exigencias pueden de alguna manera funcionar de puente entre una manera de producción intelectual académica, regida por las lógicas de engordar currículum, como lo dirá alguno de los editores, con trabajos de poca relevancia, la mayoría de las veces casi impenetrables, por libros que, sin renunciar a las calidades, sean deseables para un público más amplio.

			Otra cuestión presente, ya no vinculada a los libros y a los contenidos, interesante para pensar en la importancia del mercado, es la vinculada a la visibilidad que el mismo facilita a los autores.

			Finalmente, una definición muy interesante en el tema es la de quienes reconocen su importancia y la necesidad de que el mismo esté contemplado como parte de todo proyecto editorial pero que no sea un componente que influya, y mucho menos determine, la decisión de la publicación de los libros.

			Con relación a la segunda línea de cuestiones, los modos de vincularse con el mercado (dejando de lado aquí las declaraciones defensivas propias de quienes no pueden estar en el mismo y que aluden a la naturaleza cultural de los proyectos la negación de objetivos comerciales y de rentabilidad y otra serie de lugares comunes), la primera preocupación, sin duda, es cómo lograr estar en el mismo y cómo mantenerse. Como todos sabemos, hay en la actividad editorial actual dos características básicas de la lógica comercial que son la sobreproducción de libros y una cultura de rápida rotación de los mismos en los puntos de ventas.

			Si bien cuando hablamos de estar en el mercado se asume, como lo expresa claramente algún editor en su respuesta, que se trata de un dolor de cabeza ya que no es nada fácil cautivarlo, hay dos aspectos que aparecen claramente en las respuestas y cuyas fortalezas podrían considerarse. Se trata de los precios más bajos, algo coherente con el tipo de público al que están destinados estos libros, y el valor y originalidad de los contenidos.

			Un punto a considerar es el relacionado con el volumen de libros que se necesita imprimir, evitando hacer libros de más para las acciones comerciales. Esta es una realidad muy difícil de resolver de manera exitosa en cualquier proyecto editorial, ya que nadie puede saber previamente cuál será la demanda real de sus libros y además dependerá directamente de otra decisión que también está presente y es la referida a una comercialización propia o una realizada por terceros. El tema de los stocks y los depósitos llenos está presente en estos informes y sin dudas es una de las problemáticas básicas de la industria editorial en general.

			La manera de resolverlo propone caminos que van desde el uso de las nuevas tecnologías, por ejemplo hacer libros digitales o ebooks cuando las obras no tienen mercados mínimos posibles en la versión en papel, pasando por la utilización de métodos de impresión bajo demanda cuando ellos son muy reducidos, hasta la búsqueda de canales alternativos. En este terreno las posibilidades van desde la explotación de librerías propias por las mismas editoriales hasta una activa presencia en ferias, congresos, eventos, presentaciones de libros e incluso los exhibidores móviles para exposiciones y ventas de los fondos editoriales en esos ámbitos con potenciales interesados, una modalidad habitual en proyectos de esta naturaleza. Estas acciones están vinculadas a un tipo de trabajo en paralelo tan necesario como es el de promoción y comunicación, así como el trabajo en redes y de manera unificada con otros editores, algo que alcanza un nivel muy alto de madurez en algún caso donde incluso se ha logrado la apertura de una librería especializada para fondos editoriales universitarios.

			Las estrategias para una comercialización posible y exitosa también es imaginada por uno de los editores en su comentario sobre el tema, a través de una alianza con editoriales comerciales. 

			Las redes

			Si hay un aspecto en el cual prácticamente no existían sino experiencias aisladas y en el que se ha crecido mucho en estos años es el de las redes de cooperación y formación profesional.

			Resumiré las preocupaciones planteadas en las respuestas de los editores a esta cuestión en dos aspectos básicos que son los referidos a la importancia de esa suma de esfuerzos para otorgar mayor magnitud a los proyectos y uno más específico referido a esa instancia asociativa como una herramienta facilitadora de la capacitación profesional.

			La sinergia es valorada desde perspectivas que van desde considerarla un vehículo posible para potenciar las posibilidades comerciales a las estrictamente editoriales, que ven en ese accionar conjunto mejores condiciones para otros aspectos muy relevantes y vitales para un proyecto editorial como las traducciones, las colecciones destinadas a la formación de los lectores o los emprendimientos útiles en materia digital. Ambas adquieren mayor valor en otra acción muy importante de esa dimensión colectiva y es la presencia en las ferias de libros. La concurrencia a las mismas posibilita el contacto directo con editores de otros países, contactos con colegas, intercambio con libreros y distribuidores, producción de jornadas de reflexión y muchas acciones más. Incluir la problemática de la internacionalización es algo valorado en algunos informes al punto de ser ya parte de la agenda en instancias como lo fuera la vigésimo novena reunión anual de la ABEU, mencionada por ejemplo en uno de ellos.

			Sin embargo, si bien se valoran mucho las ferias y en especial las de Hispanoamérica, se menciona también como necesaria una gran feria del libro universitario para todo el continente.

			Las instancias asociativas también tienen otros beneficios como por ejemplo constituirse en espacios más fuertes y representativos a la hora de demandar reconocimientos, beneficios y protecciones para el sector o amortiguar perjuicios ya sea de algunas decisiones de los Estados o de otros sectores en la cadena de producción de los libros. En esta línea, y para alcanzar un accionar cada día más profesional, es fundamental mejorar todo lo referido a los indicadores globales del sector y encontrar que algunas instancias como la misma EULAC puedan funcionar de representantes y de portavoces del mismo. En algunos casos también se lograron políticas públicas favorecedoras de la edición universitaria a partir de las instancias asociativas. 

			Estas acciones no tienen necesariamente que ser excluyentemente endogámicas de los editores en procesos de coediciones, sino que pueden constituirse acuerdos directamente con universidades de otros países por temas comerciales. De cualquier modo se sostiene que siempre es mejor y da mayor valor un trabajo conjunto y un avance compartido que los desarrollos aislados y parciales.

			La segunda línea de preocupaciones relacionadas con el accionar conjunto que podemos encontrar en los informes es la que se refiere a la capacitación profesional. Es importante para los editores universitarios encontrar mecanismos para sumar esfuerzos, conocimientos, experiencias y especialmente habilidades para lograr el mejor ejercicio de la actividad. En este sentido es importante también matizar las propuestas de los foros y cursos que han tendido preponderantemente a enfocarse en aspectos referidos a las transformaciones del libro en la era digital para avanzar hacia otros conocimientos necesarios en la práctica editorial como los procesos de corrección, los referidos a los diseños, las problemáticas vinculadas al derecho de autor o las dificultades comerciales y de distribución. Por ello hay quienes extienden la utilidad de la formación no solamente a la específicamente editorial sino también a la de impulsar ámbitos de estudio relacionados con el libro y la lectura.

			Las instancias asociativas tienen también, cuando hablamos específicamente de la formación profesional, la capacidad de generar un lugar de experiencia compartida donde las transmisiones de los que tienen mayor trayectoria ayudan a que sean más fáciles y rápidos los caminos del aprendizaje de las editoriales más nuevas.

			Tal como lo mencioné al comienzo, este prólogo se basa en una lectura que hice del material conformado por las respuestas a las preguntas diseñadas por quienes imaginaron esta publicación.

			He procurado, con palabras propias y encontrando líneas conceptuales, ir organizando un texto descriptivo del pensamiento del sector editorial. Sin incluir comparaciones, referencias a otras experiencias que lo hubieran desnaturalizado al mismo tiempo que abierto en innumerables direcciones, he ido respetando el espíritu volcado en las respuestas para aportar con esta modalidad de criterio a un proyecto que, creo, es una valiosa contribución para dar un paso más en el camino de la profesionalización de los editores universitarios.

			Una radiografía, si utilizáramos una metáfora médica, no habla ni del problema ni de la cura, sino que es simplemente un elemento para conocer, si existe lo primero, cuál es la mejor manera de encarar lo segundo.

			Este trabajo tiene mucho de radiografía. Leído por todos y discutido también por el colectivo será un insumo de valor para imaginar caminos, fortalecer las conquistas conseguidas y seguir teniendo esperanza en el futuro.
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			¡Ánimo, que la realidad puede ser peor!

			
				Jesús R. Anaya Rosique

				Editor y formador de editores y libreros • México

			

			
				Todo ha sido dicho pero nadie escucha: por lo tanto, hay que repetirlo de nuevo…

				André Gide

			

			1

			En 1987 investigué por primera vez la situación de la edición universitaria (en México, EU y Latinoamérica ).1 En años posteriores publiqué en varias revistas especializadas, trabajé en la Universidad de Guadalajara para fundar la primera maestría en edición del mundo del libro en español y dirigí el departamento de publicaciones de la propia universidad, amén de otras experiencias profesionales en ese subsector de la industria editorial. De 1997 a 2006 fui director editorial del Grupo Planeta en México y a mi salida volví a organizar cursos para editores y libreros en México, Colombia, Chile, Brasil y Guatemala. Desde 2007 soy profesor-investigador en la Academia de Creación Literaria de la UACM.

			Cuento esto porque cada vez que hay que describir el estado de la actividad editorial en las universidades (públicas y privadas) en México, recuerdo con preocupación lo que cito en el epígrafe. Y es que aunque con lujo de detalles he abordado críticamente este subsector editorial, seguimos enfrentándonos a una verdadera zona de desastre, entre la apatía y la complacencia acrítica, realidad a la que nadie ha podido transformar radicalmente como se requiere…

			2

			El marco en el cual se desarrolla la actividad editorial universitaria en nuestro país está condicionado por la idea que tenemos de la edición y su papel en la cultura, y en particular por dos realidades desfavorables: a) la situación de la industria editorial en México; y b) la crisis de la educación superior nacional.

			3

			La edición ha sido “una función social esencial, una de las claves de la civilización: ha apuntalado nuestra ciencia y cultura por siglos. Delimita el sistema intelectual de una sociedad, al abarcar sus librerías, universidades, bibliotecas, escuelas, periódicos, medios electrónicos, pasatiempos y negocios. Lo que suceda con la edición de verdad importa, pues en parte define quiénes somos, lo que sabemos y podemos saber, lo que se piensa, se escribe, se lee y se hace…”2 Resulta un capítulo fundamental del desarrollo cultural de la sociedad.

			Escribe Pierre Bourdieu, el gran sociólogo francés, que

			El libro, objeto de dos caras, una económica y otra simbólica, es a la vez mercancía y significación. Por eso mismo, también el editor es un personaje doble, condenado a hacer compatible el arte con el dinero, el amor de la literatura con la búsqueda del lucro. Sus estrategias se sitúan en algún punto entre dos posiciones extremas: la cínica sumisión a consideraciones de índole comercial y una indiferencia heroica o absurda con respecto a las necesidades de la economía.

			La ilusión de autonomía de los espacios visibles de “decisión” (editor, comité de lectura, lectores, directores de colección) induce a ignorar la presión ejercida por el campo de la edición; contra dicha ilusión se muestran en este artículo los determinantes económicos y sociales de las estrategias editoriales.3

			En lo que va de este nuevo siglo, el mundo de la edición ha cambiado más que en las décadas finales del siglo xx. Y están en curso otras mutaciones significativas. Para sobrevivir, los editores enfrentan grandes desafíos, tienen que identificar riesgos y aprovechar oportunidades.

			4

			¿Qué es un editor? Lo fundamental, tener presente que “un editor es lo que publica, y que la esencia de su tarea está en su catálogo”.

			El editor de hoy, como figura profesional, es un complejo haz colectivo de oficios y funciones, un eslabón fundamental en el circuito del libro (el circuito social de comunicación que va del autor al lector). La edición es una tríada indisoluble entre un texto (el contenido), un libro (su soporte) y sus lecturas (las prácticas culturales que hacen posible que funcione este circuito), y tiene sus protagonistas claves: autor, editor, librero, bibliotecario, lector.

			Las cinco funciones cardinales de un editor son:4

			
					Descubrir autores, temas y fórmulas editoriales.


					Asegurar profesionalmente los procesos editoriales.


					Construir y difundir su fondo editorial.


					Organizar la distribución y venta de sus libros, apuntando a la conquista de innumerables lectores.


					Obtener resultados financieros positivos.


			

			5

			Respecto a la situación de la industria editorial en México, resumiremos a continuación una serie de observaciones elaboradas por quien escribe mediante este “Memorial de agravios y paradojas”, que señala los principales problemas que afectan desde hace años a la industria y el comercio del libro en nuestro país:

			
					Debilidad estructural de los canales de distribución y venta de libros, por lo demás muy concentrados geográficamente, lo cual obstaculiza el acceso masivo y encarece los precios.


					Concentración de la oferta editorial en pocos títulos (best sellers) y unas cuantas empresas (seis corporaciones multinacionales dominan el 80% del mercado de interés general y otros subsectores editoriales).


					Ausencia de verdaderas políticas públicas integrales que favorezcan a la cadena productiva del libro y reduzcan la intervención (competencia desigual) del gobierno en el importante subsector del libro de texto escolar.


					Uso de libros asociado solamente a la educación (lectura obligatoria y público cautivo).


					Atención (deficiente en extremo) únicamente al mercado nacional y falta de incentivos oficiales para la exportación (balanza comercial negativa).


					Síndrome crónico de insuficiencia estadística, es decir, carencia de información esencial para evaluar significativamente los fenómenos que sacuden al mundo del libro y la lectura.


					La inexistencia de la ineludible investigación sistemática sobre el sector editorial, aunada a la ausencia de una cultura de diálogo radical entre profesionales.


					Una paradoja crítica: invisibilidad de la oferta editorial en los puntos de venta, que origina un fenómeno de demanda suprimida. Ambos hechos tienen consecuencias devastadoras: al final del ciclo económico de crédito concedido por los editores a los libreros (hasta seis meses), se produce un porcentaje elevado de devoluciones (53% en promedio), y entonces el PVP de los libros lo calcula el editor desde el principio en función de los libros que va a vender (un 45%), de ninguna manera con referencia al tiraje total, con el resultado evidente de PVP elevados…


					No olvidemos que la cultura del libro es, por definición, un verdadero circuito social de comunicación, que fluye del autor al lector y donde se incluyen también como protagonistas claves a editores, libreros y bibliotecarios, al igual que prácticas culturales (lecturas) y escenarios del libro. En este contexto se desarrolla la industria editorial, que encierra un arduo modo de creación, producción, circulación y consumo cultural. A la tradicional cadena de valor del libro impreso se ha sumado ahora lo que algunos expertos denominan la “red de valor del libro digital”.


					En este marco surge un imperativo: cómo reinventar el proceso editorial en torno a las necesidades de los lectores. Queda claro también (como sostiene Bhaskar en su libro citado)5, que los editores en esta fase siguen teniendo tres rasgos esenciales e insustituibles: son sobre todo gestores de contenidos, que ofrecen en distintos soportes y formatos; especialistas en distribución y circulación de materiales de lectura (lo cual en México se cumple pocas veces); y capitalistas de riesgo.


					Y este es el reto permanente: reinventar la edición, desentrañar su significado y su complejidad funcional. Ciertamente, la pregunta central es quién llevará a cabo esta transformación: ¿los editores mismos o las redes que escapan a su control? 6


					Un diagnóstico semejante se puede hacer respecto a las publicaciones periódicas: problemas en la distribución, en la venta de publicidad, sin registro veraz de la circulación, competencia desigual con los grandes grupos, costos de exportación muy altos…


			

			6

			La crisis de la educación superior en México está documentada en profundidad en las siguientes investigaciones: Eduardo Andere M., La escuela rota. Sistema y política en contra del aprendizaje en México, 2013 (continuación actualizada de su obra de referencia: La educación en México: un fracaso monumental. ¿Está México en riesgo?, Planeta, México, 2003). Igualmente en Gilberto Guevara Niebla, La catástrofe silenciosa, FCE, México, 1992; y en Manuel Gil Antón (y otros), Cobertura de la educación superior en México. Tendencias, retos y perspectivas, ANUIES, México 2009; y también del mismo autor, “Acceso a la educación superior: caminos, veredas, barrancos y vías rápidas”, en Fernando Cortés y Orlandina de Oliveira (coordinadores), Los grandes problemas de México (volumen V, Desigualdad Social), El Colegio de México, 2010.

			Es evidente que la calidad de la educación superior y la pertinencia de la investigación académica son decisivas para que las universidades puedan publicar obras valiosas y pertinentes.

			7

			En cuanto a la edición universitaria en México: repetiré lo que ya argumenté prolijamente en los escritos mencionados aquí en la nota 1, y en particular en mi libro Editar en la universidad…, op. cit. 7

			Muchas de las conclusiones críticas a las que arribó una investigación acerca de las editoriales universitarias, mencionadas por Kenneth Arnold (entonces director de la Rutgers University Press) en 1987 [¡!], siguen en su mayor parte vigentes y sin solución:

			Las prensas universitarias no han logrado crear una verdadera alternativa editorial ni un sistema genuino de distribución. Estamos atrapados hoy en una mecánica de distribución que más bien parece encaminada a impedir la circulación del libro del editor al lector[...] Todos saben que ahí anda mal algo pero se hace poco o nada para remediar a fondo esta situación [...] Carecemos de autonomía en las decisiones editoriales fundamentales: somos siervos de los comités académicos [...] Se favorecen sólo exégesis, no nos arriesgamos en el terreno de la narrativa, la poesía y el arte, se ignora la cultura contemporánea. No se han aprovechado suficientemente las innovaciones tecnológicas en la producción y distribución de libros. Las prensas universitarias han sido tímidas en el plano editorial, conservadoras en lo estético e incluso han fallado en satisfacer las necesidades cotidianas de su propia comunidad. No han intentado modificar el sistema educativo del que forman parte, simplemente lo han aceptado tal cual. Han servido sobre todo para la promoción de los académicos y la consolidación de las jerarquías universitarias, al grado de que la misión de las prensas universitarias debe entenderse ahora como el instrumento eficaz para elevarse a la cumbre del poder académico […]. No se han extendido más allá de un estrecho círculo de lectores y han fracasado también en fomentar y conquistar nuevos públicos; se considera sin mayor esfuerzo el segmento de mercado que se tiene a la mano, se aumentan los pvp y se disminuyen las expectativas. El mercado, verdadera tierra incógnita, no viene cultivado con libros que sean leídos, no sólo consultados, con obras que aporten la visión académica de las cosas a un público extrauniversitario […] Debemos actuar como editores y publicar libros interesantes y placenteros a la lectura […] educar lectores es parte fundamental de nuestra labor [...] Las editoriales universitarias deben abrir compuertas a puntos de vista e ideas que de otra forma no se diseminarán [...] contar con obras que susciten controversias e impulsen el cambio social y cultural; correr riesgos y editar opciones diferentes que enriquezcan la cultura a la que servimos.

			Si lo que señalaba este editor universitario norteamericano no es el “paisaje de un desastre anunciado”, falta poco para que eso suceda…

			Pero, por otra parte, las posibilidades del entorno digital para la edición universitaria son una realidad abierta a muchos desenlaces posibles,8 al igual que el modelo económico comentado en el artículo de Julio Alonso Arévalo titulado “Amazon y el concepto de Long Tail” (publicado el 4 de noviembre 2016 en el blog Universo Abierto), que parte de la original e innovadora propuesta de Chris Anderson para la distribución y venta de libros. 9

			8

			La cuestión urgente radica ciertamente en encontrar un modelo ad hoc, que identifique y resuelva con eficacia las necesidades editoriales de las instituciones de enseñanza superior. Si las publicaciones universitarias se consideran en crisis entre otras razones es porque esta función es también un símbolo de la “crisis de la universidad” (de la educación superior o de todo el sistema educativo en muchos países) y, hasta cierto punto, de la crisis del libro.10

			Podemos concluir, para no abandonarnos al desaliento moral, con el lema, vuelto consigna de vida, de Antonio Gramsci, el intelectual comunista italiano encarcelado muchos años por Mussolini: “Combinar el optimismo de la voluntad y el pesimismo de la inteligencia”, pensamiento que, dado su origen bergsoniano, tuvo su traducción por el filósofo mexicano Antonio Caso: “Alas y plomo” (en El problema de México y la ideología nacional, México, 1924); y por el escritor argentino Julio Cortázar, quien en su celebrada novela Rayuela escribió: “Actitud perniciosamente cómoda… la lucidez terrible del paralítico, la ceguera del atleta perfectamente estúpido (Buenos Aires, Sudamericana, 1963, p. 32).
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				Un editor universitario en los tiempos actuales es un promotor de nuevos contenidos, donde se requiere una clara noción del mapa de los saberes académicos, para atender mediante diferentes mecanismos las necesidades de información y divulgación. Es además un gestor de proyectos editoriales porque lleva la visión de la editorial directamente a los autores. Finalmente es también un fundraiser al aplicar nuevos mecanismos de financiamiento de los proyectos editoriales.

				Dagoberto Arias Aguilar

				Director de la Editorial

				Instituto Tecnológico de Costa Rica

			

			
				El editor universitario es el puente que une la investigación científica con el público general. Es el ente encargado de que el saber universitario salga de la institución por medio de su publicación y alcance otros contextos. Gracias a la edición universitaria la investigación trasciende los muros de la universidad.

				Irina Florián Ruiz

				Jefa editorial

				Universidad de La Sabana • Colombia

			

			
				El editor está llamado a tener una visión amplia del movimiento científico, intelectual y cultural de su entorno con el propósito de generar un diálogo entre academia y sociedad que enriquezca las visiones de manera recíproca. Esta visión la debe aprovechar para orientar la política editorial de la institución, de modo que esté en la capacidad de proponer libros, colecciones o traducciones, más allá de limitarse a ejecutar los proyectos editoriales aprobados por el comité de publicaciones.

				Héctor Sanabria Rivera

				Coordinador editorial

				Universidad Central • Colombia

			

			
				Es absolutamente claro que cada vez es más importante el papel de los editores universitarios en la generación de proyectos de investigación, formación y extensión, a partir de una experiencia probada en la  administración de contenidos publicables. La exigencia misma, para muchas de las editoriales universitarias, de comercializar sus productos en aras de la financiación editorial con la consecuente experiencia ganada en la última década, es un elemento garante para el desarrollo de proyectos sostenibles y de real proyección. Los cambios en el ámbito universitario y en los sistemas de investigación en Colombia, así como las reconfiguraciones de la oferta editorial local e internacional plantean otros desafíos editoriales, allende la simple gestión de las demandas institucionales.

				Doris Elena Aguirre Grisales

				Asistente editorial

				Universidad de Antioquia • Colombia

			

			
				O editor universitário precisa estar integrado e respirar universidade. Nessa integração com a academia — nos cafés, nas programações dos cursos, nas parcerias com professores e cursos — nascem os projetos. A universidade é uma usina de ideias. Essas ideias e esses saberes, no entanto, não raro se encontram desconexos, isolados, fragmentados e, também por isso, nem sempre encontram acolhida, apoio e organização para se concretizarem. A editora pode exercer esse papel agregador, unificador e catalisador desse manancial de conhecimentos e inteligências de que está cercada.

				Astomiro Romais

				Diretor da Editora

				Universidade Luterana do Brasil

			

			
				Uno de los retos del editor es el cuidado de los contenidos. Es necesario estar alerta para cuidar la originalidad, el respeto a los derechos de autor, la estructura interna de la obra, las prácticas metodológicas que otorguen uniformidad a los criterios de estilo, ortografía, manejo de citas bibliográficas, etcétera. Aunque en el mercado existe software especializado, lo hemos trabajado de manera personal, aprovechando la experiencia de los correctores en detectar irregularidades en el manejo de la información y el estilo de redacción.

				Martha Esparza Ramírez

				Jefa del Departamento Editorial

				Universidad Autónoma de Aguascalientes • México

			

			
				En la edición académica se encuentra material muy diverso: desde trabajos de grado de maestría hasta profundas investigaciones que han implicado años de trabajo. Transformar todos estos materiales a la singularidad de un libro es, sin duda alguna, la mayor responsabilidad que he tenido como editor: acompañar a los investigadores y académicos en el extenuante proceso de convertirse en autores. Lograr que los investigadores comprendan que hacer un libro no es tarea de una semana ha sido un reto tremendo. Siempre estamos contra el tiempo, intentando agilizar procesos que requieren una carpintería, un rigor, un cuidado muy particulares. En otras palabras: el mayor reto ha sido el de construir la figura del editor al interior de la academia, y esto sólo se resuelve en la cotidianidad, en la actividad y en el ejercicio con los que quieren ver sus ideas impresas en la realidad de un libro.

				Rafael Ricardo Rubio Páez

				Gestor de Publicaciones

				Universidad Piloto • Colombia

			

			
				Al estar en la órbita del Instituto de Investigación, el rol de quienes participamos en la editorial es fundamentalmente el de generador de proyectos, el contacto directo con los investigadores nos permite tener un conocimiento acabado de las distintas ramas del saber abordadas en el seno de la institución, dándonos la posibilidad de presentar proyectos de publicación que se puedan considerar viables y de interés. Del mismo modo somos quienes siempre tenemos la posibilidad de considerar las propuestas de autores que tal vez, hasta el momento, no hayan tenido otras posibilidades de ser escuchados. En ambas instancias nuestro rol se erige en el de catalizador de proyectos.

				María Fernanda Terzibachian

				Responsable editorial

				Universidad del Museo Social Argentino

			

			
				Es importante que el editor universitario comprenda la realidad y necesidades de los docentes, alumnos y profesionales no sólo de su institución sino de aquellas a las que desea llegar o impactar. De esa manera, se pueden encontrar oportunidades de hacer visible el conocimiento de determinada comunidad académica. Para ello, un medio es la realización de un mapa de conocimiento, el cual debe ser llevado no sólo por la editorial sino también por áreas afines como Investigación o Recursos de Aprendizaje.

				Magda Simons

				Jefa de la Editorial

				Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas • Perú

			

			
				Promover el conocimiento, esa es la cuestión.

				Andrea María Numpaque Acosta

				Gestora editorial

				Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia
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				En la medida en que el editor universitario lidere y ejecute procesos, propuestas, iniciativas de internacionalización y vinculación académica con instituciones pares, resultará cada vez más cercana la posibilidad de fortalecer las coediciones, por ejemplo, así como la posibilidad de abrir nuevas colecciones. El objetivo de la internacionalización de la editorial académica sin duda será generar nuevos proyectos, que no sólo se limitan a productos editoriales, sino también a experiencias académicas o, entre otras, de innovación en los procesos editoriales propios. Por otra parte, será parte integral para cumplir con el objetivo de establecer vínculos académicos con otros editores pares.

				Julio Paredes Castro

				Editor general

				Universidad de los Andes • Colombia

			

			
				La prácticamente inexistente figura de acquisition editor en las editoriales universitarias nos obliga a la mayoría de los directores a cubrir este puesto además de llevar a cabo las labores de gestión. Queda pendiente buscar que esta labor se sume al quehacer cotidiano para que no sólo editemos los originales que llegan a nuestra puerta y logran pasar los filtros de evaluación, sino que seamos generadores de propuestas que le den mayor prestigio al catálogo.

				Sayri Karp

				Directora de la Editorial

				Universidad de Guadalajara • México

			

			
				El editor debe establecer para cada una de sus producciones, con sus particularidades, el mejor modo de difundirlas.

				Francisco Lohigorry

				Coordinador del Programa de Producción Editorial

				Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur • Argentina

			

			
				Los editores universitarios somos como agentes que representan a sus autores académicos logrando vincularlos a nuevos proyectos editoriales que contribuyan a la innovación y a la creación de nuevos textos, ya sea mediante la elaboración de coediciones o la incorporación de nuevos textos a colecciones existentes.

				Lorena Ruiz Serna

				Directora del Fondo Editorial

				Universidad Antonio Nariño • Colombia

			

			
				Aunque son procesos rigurosos y de mediano plazo, las coediciones institucionales dan consistencia, diversidad geográfica y carácter académico de especial atractivo. Un libro universitario donde intervienen entidades y autores de renombre internacional aumenta su calidad bibliográfica y producción científica.

				Hernán Hermosa

				Coordinador de la Editorial Universitaria ABYA-YALA

				Universidad Politécnica Salesiana • Ecuador

			

			
				Bien sea desde la selección o desde la revisión de la calidad científica y de contenido, un editor puede implementar procesos y procedimientos que permitan una selección transparente, que incentiven el trabajo en colaboración interinstitucional y que visibilicen los proyectos que edita para generar nuevo conocimiento.

				Matilde Salazar Ospina

				Directora editorial

				Universidad Santo Tomás • Colombia

			

			
				Hace tiempo Guy Claxton, hablando de los tradicionales maestros que controlan su aula, les llamó profesores gasolineros, el niño llega y le dan su dotación de combustible de contenidos. Son profesores que en una banda sin fin llenan los tanques. Ese es el papel que editores, libreros y bibliotecarios asumen cuando no piensan en digital o simplemente pasan sus contenidos a un sitio electrónico y esperan en la orilla de la que alguna vez llamamos supercarretera de la información. Pero los lectores no van a llegar solos, hay que salir en su búsqueda, hay que crear y mantener el diálogo, un diálogo constante y dinámico con autores y lectores.

				Camilo Ayala Ochoa

				Jefe del Departamento de Contenidos Electrónicos y Proyectos Especiales Dirección General de Publicaciones y Fomento Editorial •

				Universidad Nacional Autónoma de México

			

			
				Un editor universitario tiene ya de por sí una gran responsabilidad con el proyecto editorial institucional, pues se encuentra a cargo de su mantenimiento y crecimiento, pero además puede materializarlo mediante productos editoriales, el trabajo de diferentes grupos, generar alianzas y desarrollar colecciones, entre otros.

				Luis Miguel Vargas Valencia

				Coordinador editorial

				Universidad Tecnológica de Pereira • Colombia

			

			
				Profesionalizar la labor de los editores universitarios es una deuda de los gremios latinomericanos en temas de calidad editorial, ética, social media, marketing editorial y procesos editoriales.

				Leonardo David López Escobar

				Jefe editorial

				Universidad de Medellín • Colombia

			

			
				La figura de editor universitario debe ser reconocida como pieza clave dentro de la estructura institucional para la decisión y el proceso editorial. Para ello, es necesario la selección de editores con capacidad profesional e integrarlos, de manera efectiva, en los espacios de decisión, y para el establecimiento de lineamientos y políticas. Su participación con el conocimiento en torno al libro y la lectura puede generar y encauzar proyectos de manera efectiva.

				Sofía de la Mora Campos

				Profesora investigadora del Departamento de Educación y Comunicación

				Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco • México

			

			
				El editor universitario debe constituirse en un agente académico más en el quehacer de la universidad, entre sus funciones debe estar promover la discusión, el debate y la comparación del contenido que edita. Además debe proponer y propiciar caminos para que aquello que produce trascendencia hasta lo pedagógico y llegue al aula de forma dinámica y eficiente.

				Ingrith Torres Torres • Juan Felipe Córdoba

				Coordinadora editorial • Director editorial

				Universidad del Rosario • Colombia

			

			
				Si un editor universitario interviene en la constitución del catálogo, se puede decir que es un generador y catalizador de proyectos. No en todas las editoriales universitarias el editor define qué se quiere publicar o qué se publica, pero en aquellas que sí lo hace, la generación de nuevos proyectos es un elemento esencial en el diseño del catálogo.

				Florencia García

				Directora de la Editorial

				Universidad Católica de La Plata • Argentina
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				Estimo que la mejor manera para que un editor participe como generador y catalizador de proyectos es poniendo a disposición de los autores e investigadores de la universidad todas las posibilidades que actualmente se ofrecen en el proceso editorial, como pueden ser, entre otros, los diversos medios de visibilidad, consulta, acceso e impresión, offset, digital, por demanda, electrónico, en físico, etcétera. Cada libro, de acuerdo con su temática y público de interés, puede requerir de diversas herramientas, metodología y procedimientos para su adecuado proceso de edición y posterior visibilidad y comercialización. En mi opinión, corresponde al editor universitario dar a conocer todas esas distintas gamas y posibilidades del proceso editorial integral al autor o investigador que acomete el arduo trabajo de escribir un texto.

				Jorge E. Sánchez Oviedo

				Director de Publicaciones

				Universidad Externado de Colombia

			

			
				Estoy convencido que la profesionalización es camino del desarrollo y sostén de nuestro negocio. Rescato cosas de todos los encuentros a los que he asistido, pero las diferencias se dejan notar. Desde mi perspectiva y experiencia, creo que deben concentrarse más en cómo solucionar problemas concretos de la actividad editorial, más cuantificables. O que aporten metodologías claras para enfocar variables comunes. Debemos reducir el perfil anecdótico o nostálgico que tienen algunos encuentros. Estos entretienen o sacan sonrisas inesperadas, pero no solucionan los problemas que enfrentamos todos los días.

				Pablo Alonso Cotrina

				Director editorial

				Universidad César Vallejo • Perú

			

			
				Conociendo el trabajo y los resultados que generan los profesores e investigadores de la propia institución, las necesidades bibliográficas de la población universitaria, interesándose también por hacer llegar al público en general la información, el conocimiento científico y el arte; a partir de eso, el editor universitario debe realizar su función de generador y realizador de proyectos editoriales y publicaciones verdaderamente valiosos.

				Sofía Rodríguez Benítez

				Editora

				Universidad de Guadalajara • México

			

			
				En primer lugar creo profundamente que un editor debe ser autor en algún momento, por lo menos en el contexto universitario, esto con el fin de generar credibilidad frente al conocimiento real de lo que implica escribir un texto académico, en el ámbito de una universidad. Esto da confianza a los autores y una sensación de sí se puede.

				En mi caso he aprendido en la práctica la mayor parte de lo que se relaciona con la producción editorial, he tenido la oportunidad de aprender de grandes editores y personas vinculadas al sector en los diferentes roles; pero creo que sí valdría la pena generar una profesionalización de la actividad, es un campo que impacta realmente a la sociedad y que requiere conocimientos técnicos importantes para poder desempeñarse apropiadamente. Falta discutir el alcance de las decisiones de un editor, particularmente en el contexto de la universidad, pues es una especie de todero que requiere igualmente conocimientos y competencias diversas que, si somos sinceros, no se poseen en la mayoría de los casos.

				Denise Caroline Argüelles Pabón

				Gerente de Investigaciones y de Gestión del Conocimiento

				Universidad EAN • Colombia

			

			
				Un editor universitario puede ser generador y catalizador de proyectos: siendo líder que busca las oportunidades para el desarrollo de proyectos editoriales innovadores; conformando un equipo de trabajo convencido de generar ideas para enfrentar los retos; gestionando propuestas de edición y comercialización a otros fondos editoriales nacionales e internacionales; divulgando y comercializando la marca en otros escenarios; abriéndose a otros mercados; creando sinergias con otras instituciones nacionales e internacionales; y participando activamente con su equipo de trabajo en eventos y capacitaciones dentro del país y fuera de él.

				Silvia Inés Jiménez Gómez

				Directora del Departamento de Biblioteca y Extensión Cultural-Fondo Editorial

				Instituto Tecnológico Metropolitano • Colombia

			

			
				Creemos que es de suma importancia la formación permanente de los integrantes de las editoriales. Teniendo en cuenta los tiempos, se sugieren cursos online especializados a través de una comunicación fluida e integradora. Es necesario trabajar en la promoción de la enseñanza de la escritura académica. Las instituciones deberían incorporar espacios de aprendizaje e inducir a sus alumnos, docentes e investigadores a producir y difundir sus experiencias.

				Laura Renée Villavicencio

				Coordinadora técnica de la Editorial

				Universidad Católica de Cuyo • Argentina

			

			
				Los espacios son beneficiosos, pero hacen falta programas de posgrado especializados en edición universitaria y en derechos de autor en el mismo ámbito.

				Aída María Bejarano Varela

				Directora de la Editorial Bonaventuriana

				Universidad de San Buenaventura • Colombia

			

			
				Los foros para editores son indispensables para el desarrollo de este oficio. Vale la pena rescatar la importancia de las capacitaciones sobre el uso de nuevas tecnologías, tanto para gestionar el proceso editorial como para mejor la calidad de las versiones digitales. Falta ampliar la discusión sobre los nuevos modelos de negocio derivados del uso de las nuevas tecnologías.

				Carolina Esguerra Roa

				Coordinadora de Investigación

				Universidad Externado de Colombia

			

			
				Tristemente aquí no cabe de todo, hay que depurar y enfocar nuestros mejores esfuerzos humanos y económicos hacia las publicaciones que reflejen la misión institucional. La organización por áreas temáticas y la creación de colecciones nos enseña que es preferible pocas publicaciones de alta factura y no listados y catálogos extensos de publicaciones panditas. Mi aporte como editor ha sido rescatar el criterio antes que el orgullo literario.

				Diego Ramírez Bernal

				Coordinador general de Publicaciones

				Universidad Piloto • Colombia

			

			
				Uma universidade é um pólo de intensa promoção e geração de conhecimento, portanto, de projetos os mais variados. Projetos de pesquisa e desenvolvimento técnico-científico e de extensão são prioritários, mas não são os únicos. A instituição está inserida em uma comunidade e é seu dever interagir dinamicamente com ela, sendo o acolhimento de projetos culturais uma das formas possíveis. Deste modo, o editor universitário tem diante de si inúmeras prossibilidades de desenvolver uma proposta editorial diversificada e representativa, de valor humanístico e qualidade acadêmica. Para aproveitar esse potencial, deve ter conhecimento editorial constantemente atualizado, disposição, paciência e tolerância, capacidade de diálogo e negociação, comprometimento com o fazer editorial como ferramenta de desenvolvimento do indivíduo dentro e fora da instituição de ensino.

				Marcelo Luciano Martins Di Renzo

				Coordinador da Editora Universitária Leopoldianum

				Universidade Católica de Santos • Brasil

			

			
				Un editor universitario puede ser generador de proyectos participando activamente con un alto nivel de comunicación con los potenciales escritores de la casa de estudios, a fines de producir material y establecer directrices de trabajo en conjunto con las áreas responsables de generar el presupuesto equivalente a lo que se pretende con la editorial.

				Martín Langsam • Diego Carrizo • Carlos Villafañe

				Director editorial • Coordinador editorial • Asistente editorial

				Universidad ISALUD • Argentina

			

			
				Estoy convencido de que una de las labores urgentes de los editores académicos en América Latina es justamente estar atentos a esos “curiosos” y propiciar, desde el rigor y la especialización de la academia, materiales que los atraigan, los incluyan, les faciliten el camino de información y formación para convertirlos, si es el caso, en expertos, al cabo de lecturas y lecturas, y tiempo. Esta intención, por supuesto, pasa por el trabajo deliberado de un editor académico que, desde el conocimiento de su catálogo y sus autores, conduzca y estimule la construcción de textos con ese alcance. Pienso, claro, no sólo en textos de clase, sino en apuestas serias y consolidadas de divulgación científica para un público cada vez menos restringido: libros para niños, ensayos al mismo tiempo científicos y literarios, manuales interactivos... No sé: hasta libros para colorear, cómics, fanzines con contenido científico... barbaridades así. Los libros de investigación la universidad los da —por decirlo de una manera un tanto brusca— por inercia. Y el editor universitario, por supuesto, no debe desatenderlos: debe saber editarlos y publicarlos cada vez mejor. No obstante, su otro gran papel debe ser acercar la academia a los no académicos, a esos curiosos, a esos que necesitan —desde sus particularísimos intereses y quizás sin saberlo— lo que la academia, la universidad y la ciencia tienen para decirles. Mucho más si el editor universitario lo es de una universidad pública, como es mi caso. Es, creo, desde esa perspectiva que un editor universitario puede y debe ser un generador y catalizador de proyectos. O esa es, al menos, la perspectiva que personalmente más me interesa.

				Esteban Giraldo González

				Jefe de la Oficina de Edición

				Universidad Nacional de Colombia
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				El principal reto como editora fue la creación de la propia editorial en una provincia alejada de la capital y que los directivos se enamoraran de la idea y su importancia. Preparé un detallado y sugerente proyecto, enfatizando las ventajas y lo defendí muy coherentemente. Además busqué apoyo en otras editoriales del país que ya tuvieran experiencia.

				Daliana Rodríguez Campos

				Directora de Conciencia Ediciones

				Universidad de Holguín • Cuba

			

			
				Los principales retos han sido consolidar un buen equipo editorial que trabaje de manera eficiente y coordinada, y convencer a las autoridades de la universidad para invertir más en la internacionalización del trabajo editorial, coediciones, participación en ferias internacionales, generación de redes de contacto para intercambio de experiencias editoriales, generación de ebooks y su comercialización a través de los grandes retailers.

				Giancarlo Carbone de Mora

				Director ejecutivo del Fondo Editorial

				Universidad de Lima • Perú

			

			
				Cuando se combina un perfil académico con el de gestor editorial se logra una ecuación positiva para catalizar proyectos. Como académico uno conoce las áreas de mayor urgencia, como gestor editorial uno logra conjuntar los recursos con las necesidades de la academia. Por ello, el editor universitario no puede ni debe quedarse en su oficina esperando proyectos, debe salir a buscarlos en su espacio primigenio de desarrollo: la academia.

				Marybel Soto Ramírez

				Directora de la Editorial

				Universidad Nacional de Costa Rica

			

			
				Os desafios mais significativos enfrentados são de treis tipos fundamentais:

				
						Desafios editoriais: captação de títulos de qualidade — para isso, frequentamos feiras internacionais em que é feita a prospecção de livros estrangeiros, desenvolvemos condições atraentes para autores nacionais e aperfeiçoamos programas de edição capazes de sustentar a inserção de autores da UNESP.


						Desafios comerciais: como comercializar os livros acadêmicos em um mercado acostumado aos livros “trade”? — entre as diversas ações necessárias, consta o aperfeiçoamento de uma equipe de vendas profissional e atualizada.


						Desafios técnicos: o advento de ebooks e aperfeiçoamentos técnicos da edição contemporânea demandam constante atenção e atualização.


				

				Na verdade, os temas mais interessantes para editores universitários se dividem em dois grandes grupos: aqueles referentes aos desafios que toda a indústria editorial, sem distinção, enfrenta hoje, com atualização dos desdobramentos técnicos (particularmente digitais); e aqueles referentes às editoras universitárias especificamente. Nesse último caso, as experiências norte-americanas são muito instigantes, especialmente aquelas desenvolvidas com o objetivo de se obter autonomia financeira, editorial e administrativa.

				Jézio Hernani Bomfim Gutierre

				Diretor presidente da Fundação Editora

				Universidade Estadual Paulista • Brasil

			

			
				El mayor reto es el que supone procesar libros de alta complejidad editorial y otro no menos importante: el procesar los libros en tiempos récord.

				María Paula Godoy Casasbuenas

				Coordinadora editorial

				Universidad Católica de Colombia • Colombia

			

			
				O principal desafio que tive na Editora UNESP foi transformar um projeto geralmente considerado secundário na gestão universitária, como se fosse um departamento de impressão de textos, e transformá-lo numa referência para a difusão da pesquisa e influente no debate dos grandes temas nacionais e internacionais. Resolvi com novos conceitos de edição e distribuição, diálogo com a comunidade e alianças com editoras nacionais e internacionais.

				José Castilho Marques Neto

				Consultor independiente y profesor

				Universidade Estadual Paulista • Brasil

			

			
				Sin duda, el panorama de la formación del editor universitario ha cambiado diametralmente. Se ha pasado de realizar encuentros para explicar nuestra eterna precariedad, a los más recientes, donde es posible plantear las necesidades específicas del trabajo profesional de los editores: derechos de autor, innovación editorial, nuevos formatos digitales.

				Rafael Centeno Nava

				Director de la Editorial

				Universidad Nacional de Quilmes • Argentina

			

			
				Para tener un catálogo fuerte y competitivo es necesario ampliar perfiles y sumar colecciones que salgan un poco del formato académico puro, esto es central para la proyección de la editorial universitaria. Es necesario, también, tener la capacidad de editar libros de todo tipo, que presenten calidad y sean accesibles a todo público, tanto desde sus temáticas como desde sus precios.

				Gerardo Tassara

				Responsable de la Editorial

				Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires • Argentina

			

			
				Dos son los grandes desafíos que he tenido que enfrentar desde la llegada a la Editorial: el primero tiene que ver con la formación que los docentes deben enfrentar para mejorar sus originales, mientras que el segundo tiene que ver con la distribución del material publicado. En el primer caso se ha recurrido a la capacitación del personal del Departamento de Publicaciones a fin de que este sea el formador, de esta manera la editorial ejerce una función docente y de educación permanente, mientras que para el segundo se ha recurrido al trabajo en red. Cabe destacar que la búsqueda de centros de distribución ha sido uno de los motivos que dieron origen a la Red de Editoriales de Universidades Privadas.

				Gustavo Cadile

				Director del Departamento de Publicaciones

				Universidad del Aconcagua • Argentina

			

			
				Cómo hacer leíble un texto académico entre públicos diversos, a partir de elaboraciones formales de calidad y temas pertinentes, y cómo hacerlos circular fuera de los recintos universitarios: estos son los principales retos a los que nos enfrentamos cada día.

				Jairo Osorio Gómez

				Director del Fondo Editorial

				Universidad Autónoma Latinoamericana • Colombia

			

			
				Creo que la mayor debilidad la tenemos en el tema distribución, tanto a nivel nacional como internacional. No es que no se haya tocado ese tema, pero hasta ahora no hemos podido realizar algo concreto que nos beneficie en red.

				Nidia Burgos

				Directora de la Editorial

				Editorial de la Universidad Nacional del Sur • Argentina
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				El contacto permanente con docentes e investigadores permite al editor universitario estar actualizado no sólo con los temas de interés en el campo científico, sino también en temas de interés general. Los docentes e investigadores son potenciales autores de libros de la editorial tanto para la comunidad académica como para temas de la agenda pública. Estar informado, armar equipos de editores especializados en diferentes temáticas, asistir a reuniones científicas, tener el pulso de la agenda y la capacidad para organizar trabajo en equipo genera proyectos editoriales potentes.

				Ivana Tosti

				Coordinadora editorial

				Universidad Nacional del Litoral • Argentina

			

			
				Desde que estoy en la edición universitaria uno de los mayores retos es hacer más con menos. Indefectibleme, los presupuestos destinados a las áreas editoriales han disminuído escandalosamente, y la producción ha sufrido una demanda tremenda. En conseguir el financiamiento se va gran parte del trabajo. Siempre hay respuestas, pero hay que buscarlas.

				Édgar García Valencia

				Director editorial

				Universidad Veracruzana • México

			

			
				En el comienzo de la editorial tuvimos que salir a hacer un catálogo. En la actualidad mi actividad pasa más por la integración y armonización del mismo.

				María Andrea Di Pace

				Directora de la Editorial

				Universidad Nacional de Mar del Plata • Argentina

			

			
				Podría mencionar que el mayor reto es buscar un equilibrio entre la academia y la administración. Es fundamental mantener canales de comunicación directa con los docentes e investigadores, así como con los decanos y directivos de la institución no sólo para el cumplimiento de metas institucionales, sino para aunar esfuerzos en el sostenimiento del sello editorial universitario garantizando calidad en los contenidos y en la edición, así como visibilidad de la producción editorial. De igual manera, es necesario gestionar procesos eficaces y eficientes, con una buena administración de los recursos.

				Sandra Álvarez Marín

				Directora editorial

				Universidad del Norte • Colombia

			

			
				Lo más complicado de promocionar libros académicos es encontrar el tono con el cual hablarle a los compradores, ya que ellos no viven en el romanticismo de la literatura o la poesía, sino en el naturalismo de la investigación y el aprendizaje, se acercarán cuando necesiten tu libro y como editor debes estar listo en ese momento. Para comunicarnos hay que hablar de educación, de novedades académicas, de políticas públicas y sistemas de citación sin dejar fuera a aquellos que disfrutan de la lectura académica sin dedicarse a ello.

				Olga Riebeling Amozorrutia

				Comunicación social, coeditora

				Universidad de Guadalajara • México

			

			
				El editor debe establecer para cada una de sus producciones, con sus particularidades, el mejor modo de difundirlas.

				Francisco Lohigorry

				Coordinador del Programa de Producción Editorial

				Universidad Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur • Argentina

			

			
				Creo que es muy importante que los editores universitarios comprendamos las transformaciones recientes del ecosistema cultural nacional y mundial para poder operar sobre estas. La concentración de la producción y distribución cultural en empresas cada vez más grandes con una dirección tendiente a la acumulación de capital económico tiene efectos enormes sobre los contenidos y sobre las prácticas de lectura. Las editoriales universitarias tenemos y podemos tener una importante función social vinculada a la acumulación de capital simbólico. Asumirla es salir del encierro de una universidad que mira sólo su ombligo. Actuar en red, actuar sistémicamente y de manera colectiva es la única forma.

				Editamos porque tenemos algo para decir. Nuestra obra, como editores, es nuestro catálogo organizado en colecciones y series, verdaderas conversaciones con los públicos lectores. Además, tenemos la misión y la visión de nuestras propias universidades y nuestro catálogo es expresión de una labor a la que le da contexto la propia institución. Los editores universitarios debemos profesionalizarnos y tener una clara posición sobre el lugar que ocupamos y queremos ocupar en el campo cultural. Esto supone intervenir sobre qué se edita, cómo se edita y para quién se edita y articular la labor de actores que median y hacen lo posible para que un texto de autor llegue a sus lectores.

				Darío Stukalsky

				Director general editorial

				Universidad Nacional de General Sarmiento • Argentina

			

			
				El principal reto es el trabajo con el autor. Muchas veces ellos se acercan a nuestro fondo con proyectos no acordes a nuestra política editorial. Por esta razón, el trabajo que se realiza dentro del fondo es de consolidación y comunicación de sus políticas editoriales con los principales creadores: nuestra comunidad universitaria.

				Luisa Fernanda Arris Calderón

				Editora

				Universidad César Vallejo • Perú

			

			
				Los retos se fundamentan en la constante y competida área académica, en la que se buscan publicaciones de calidad y que permitan dar a conocer a la comunidad las investigaciones que se llevan a cabo en nuestra institución. Cuando se niega o se imposibilita publicar se generan discordias académicas, que tienen que ser superadas con un acompañamiento claro y preciso para lograr un fin, sin perjudicar a los autores de dichos escritos.

				Andrea María Numpaque Acosta

				Gestor editorial

				Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia

			

			
				En los últimos años se ha avanzado en la organización de actividades conjuntas por acuerdos directos entre editoriales universitarias, pero se debe pensar en profundizar estas relaciones, intercambios, coediciones como actividades permanentes, más allá de los foros de reflexión y discusión.

				Rafael Centeno Nava

				Director de la Editorial

				Universidad Nacional de Quilmes • Argentina

			

			
				A mi modo de ver, uno de los principales retos en la edición universitaria tiene que ver con el desconocimiento en materia de derechos. De este tema se desprenden otros aspectos muy importantes para las universidades.

				José Julián Serrano Quimbaya

				Jefe del Programa Editorial

				Universidad Autónoma de Occidente • Colombia

			

			
				Considero que, más que temas por discutir, lo que hace falta es una oferta académica (pre y posgradual) para la formación en edición en Colombia. Desde la Universidad de La Salle se vienen adelantando cursos de formación internos para docentes en áreas de escritura y publicación científica y sistemas de referenciarían bibliográfica. De igual manera, se prevé la oferta de cursos de corrección de estilo mediante el programa de Educación Continua.

				Andrea del Pilar Sierra

				Coordinadora editorial

				Universidad La Salle • Colombia

			

			
				Se debe dotar a las áreas editoriales de mayor poder e independencia de las autoridades en turno. Se debe crear una cultura de autor en las universidades y se deben promover mecanismos ad hoc para la circulación de los contenidos. En general, se trata de darle la dimensión que tiene en los hechos, ya que la edición universitaria es una industria que debe vincularse hacia dentro y hacia afuera de la instutución. Creo que es necesario que directores, rectores e investigadores asistan también a los foros de edición universitaria o que puedan tener de alguna manera un resumen de las discusiones para sensibilizarse.

				Astrid Velasco

				Jefa del Departamento de Ediciones

				Centro de Investigaciones sobre América del Norte • Universidad Nacional Autónoma de México
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			A edição universitária é única e fator fundamental para o desenvolvimento do conhecimento

			
				José Castilho Marques Neto

				Editor e consultor independente • Brasil

			

			Os muitos depoimentos dos editores universitários ibero-americanos que em boa hora a EULAC, por intermédio de sua presidente Sayri Karp, recolhe para uma edição especial neste ano de 2016 na FIL, demonstram mais uma vez que crescemos muito em conceitos e conhecimento sobre o lugar e o valor imprescindível da edição universitária no nosso tempo.

			Tivemos nos últimos vinte anos muitos anúncios da falência geral da edição, dos editores e dos livros como o conheciam as gerações de nossos pais e avós, numa cadeia de séculos até Gutemberg. Tivemos previsões apocalípticas de extermínio puro e simples dos leitores, assim como do desaparecimento das bibliotecas, das universidades e sua substituição por programas inteligentes de edição e auto-publicação. Felizmente hoje vivemos os problemas causados pela formação dos grandes conglomerados financeiros que concentraram as empresas editoriais no mundo todo e também a questão da textualidade eletrônica e da edição digital de forma mais serena e possível de ser racionalizada.

			Se a crise anunciada e em pleno andamento da edição tradicional como nós a conhecemos é verdadeira e está presente no nosso cotidiano de editores, também é verdade que a resistência a ela e a renovação dos conceitos, dos profissionais e dos modos de edição das publicações universitárias e científicas ganharam novos contornos, projetos e se firmaram positivamente em muitas universidades e países de nossa Ibero-América. A leitura dos depoimentos dos colegas editores universitários comprova o que estou afirmando.

			Hoje, ser editor universitário pleno e no exercício de seu mandato como responsável pelos programas de edição de sua universidade é muito mais que um cargo burocrático ou secundário, fator que era muito comum há anos atrás quando a edição acadêmica era encarada como uma mera extensão das gráficas universitárias.

			A edição universitária ibero-americana se profissionalizou, ganhou espaços junto ao mundo corporativo das edições comerciais e seu novo estilo, que projeta mais que uma casa de publicações de textos acadêmicos se mostra como um projeto de opinião e de intervenção cultural e literária da universidade junto às sociedades locais e globais. Essa é a face mais visível das publicações das centenas de editoras universitárias espalhadas por nosso vasto continente latino-americano, além da Espanha e Portugal.

			Em 2004, há doze anos, quando convidado para fazer uma conferência no que foi o I Foro Internacional de Edición Universitaria na FIL, eu apresentei um texto que chamei de “Empresas culturais, política editorial e o papel do editor” na mesa “Nuevas estratégias de edición universitaria”. Recordo-me que provoquei boa polêmica ao insistir que deveríamos transformar as editoras das universidades em uma espécie sui generis de empresas culturais.

			Entendo que muitos argumentos que apresentei naquele momento acabaram sendo praticados pelo desenvolvimento acentuado na qualidade e nos desafios que as universidades propuseram para suas editoras. Longe de pensar que seria o meu texto o responsável por este desenvolvimento, eu entendo que a própria dinâmica de crescimento das universidades e seus impasses, além da profissionalização das editoras e dos editores acadêmicos, objetivos sempre perseguidos pelas associações nacionais de editoras universitárias e pela EULAC, foram os responsáveis objetivos pela adoção de procedimentos administrativos e editoriais que engrandeceram e tornaram as editoras de nossas universidades instituições imprescindíveis e fundamentais para o desenvolvimento e circulação do conhecimento científico e acadêmico na nossa região.

			Alguns dos argumentos apresentados em 2004 continuam válidos no meu entendimento e resumem o que ainda penso ser correto e aplicável, como, aliás, realizei como principal responsável da construção da Editora UNESP, da Universidade Estadual Paulista, Brasil, que dirigi de 1993 a 2015.

			Vejamos alguns pontos que vejo coincidentes com muitos dos depoimentos de meus colegas e atuais responsáveis pelas edições acadêmicas ibero-americanas aqui compiladas nesta edição da EULAC.

			1. O papel do editor

			“O ofício de editar é charmoso, mas tem regras. Não é uma ciência exata, mas se baseia no saber. Editar é, em seu melhor sentido, avançar” (Jordi Nadal, editor catalão em artigo). É ter também o discernimento em selecionar o que merece ser lançado à luz. Em um tempo de saturação que carrega uma quantidade incomensurável de informações, a seleção do que publicar torna-se cada vez mais necessária e valiosa. Como escreveu Roger Chartier em “O mundo como representação”: Os autores não escrevem livros, escrevem textos, que são convertidos em livros pelos editores. Nas suas palavras: “Editar é converter textos em livros e livros em bens de consumo”. O conceito de mediação entre o autor e o leitor é, portanto, definitivo para compreender o papel do editor e da editora. Como parte de um processo cultural peculiar, o editor compartilha com o autor os desafios de melhor apresentar a escrita ao leitor, como me fez questão de afirmar o mesmo Chartier em significativa e instigante dedicatória que, ao aproveitar o título de seu livro editado pela UNESP, me lembrou de que autor e editor fazem parte de uma mesma aventura: “Para José: Os desafios da escrita, também seus...”.

			2. A busca e a formação do leitor

			Contextualizar o desafio de escrever, editar e fazer chegar o livro às mãos do leitor no mundo contemporâneo é a principal tarefa de reflexão para bem cumprir o ofício de editar, de produzir publicações. Pelo surgimento de novas e diferentes tecnologias que também transmitem conhecimento, os desafios de hoje são comparáveis a poucos períodos da história do livro e de suas transformações. Esses desafios incorporam, como em outros momentos decisivos para o livro, crise e criação nas duas pontas mediáticas entre o autor e o leitor: a edição e a circulação.

			3. A edição universitária na crise
dos conglomerados e concentrações 
da edição mundial

			A análise de grandes editores internacionais é a de que o livro, enquanto meio, está submetido a uma mudança de seus valores culturais, isto é, está perdendo partes essenciais de sua identidade cultural e se transforma ainda mais claramente em mercadoria que deve afirmar-se frente a outras mercadorias no mercado de conteúdos. A pergunta que nos fazemos, enquanto editores universitários, e que necessita de uma resposta, é se nesse cenário ainda há espaço para nos propormos como agentes competentes de difusão de conteúdos estranhos a esse “novo mundo”. Até que ponto é factível pensarmos nesse cenário aparentemente consolidado e hegemônico, em construirmos nossas editoras universitárias sobre propostas oOEBPS/Images/000-cuarta_forros.png
\]

Este libro es una radiografia de la edicién universitaria
en América Latina: 136 profesionales de 111 institucio-
nes de educacién superior de 14 paises nos reunimos
en una mesa imaginaria a todo lo largo y ancho de
nuestra region para reflexionar desde las distintas
experiencias sobre nuestro papel como editores: quié-
nes somos, como estamos trabajando, de qué manera
nos posicionamos en el mercado y qué debemos hacer
para que la edicién universitaria trascienda.

Con este dialogo ratificamos nuestro vinculo como
editores universitarios, sellamos la alianza entre las
asociaciones y redes nacionales, y confirmamos que el
reto permanente es acercar el pensamiento académico
y el quehacer universitario a la sociedad, a través de
publicaciones que efectivamente difundan el conoci-
miento, refuercen nuestra identidad y engrandezcan
nuestros valores culturales.

Juntos podemos ir mas lejos.
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